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(Rcpro(lncción hecha por el Sr. Jlo(lest'O F. ClülCón) ·. 

Co~~s,hay en la religión' cristiana, qw/si DQ ftteraü do~·2 
mas·y pÍ'ect?ptos divinos, todavía sedan las inv~ncionés inás. 
srlbius de los: hombres,. y como )as más sabias, las más útires. 
al g~ne:t;o -lmmano.. La doetrina ,de las· penas y )as reqom'
pensrts futmas, la confesión,· el jqrmnento, son las ea.deüas 
que'contiene a e.ste loeo dol hombre, que ál V'\3rf'e sacudidcf 
de ellas sería la bestia más indomable de la. tieiTa: .. Lás lé. 
ye~: positivas.son dóbiies Qbstáeulos par~· los embates de-.s~~ 
pasiones, son tqlas · do · arafía, como. deeía uno de los 'sh~te 
sabios.· Aquél t¡t·iiJupal terrible donde .se ·juzga en .medio dé .. 
la. majestitd do Dios y la pompa dt?l l]IÜ'yersoreduciclo arin 
inmei)SÓ. vuUo, ese.es el que respetamos y tememos, y ide.s
·A'I'aeiado.H do iwsoü·os sj nó le :respetásemos y le temiésémos. 
Los ju.oo(ls ostán-de .. pie s'obre las moílta'i'ías; 91 ·sol .ha ·¡:ier" : 
dido su lur., los vientos inmóviles,· t1o osan turbar' la sereni• 
dml do la atmÓsfera·, la tierát en sü graJí·'conflicto permaúece 
JllUda. I~.~ éspada élel ángel del Señodlamea en las. regi_ones · 
8upol'ioro8, y esparce ese calor terrible con que inflamó el 
nlima d(ll par-aísocuanclo nuestros padt·es salían al destie
l'l,'O! LoH juoeos ou las cúmbres .del Hebal y el Gazerin, ex- . 
tiondotJ ól brazo y prouunciaú la , sent'enei~; el pueblo todo, . 
difundido por ol llano, se mueve itiquietó,, y üua . voz SO" 

lemno t·osponcle a.lo lejos iAmén! Grande en·.verdrid, soin-. 
brío y majestuoso cüadro. · · · . 

· .·. Los afectos de equidad y. jüsticia rm~as veces influyen 
decididamente en la pobre ele la criatui·a; teúwr, interés, he·.· 
aquí. el lnóvil ele. sus acciones. Si nada temiésemús del tras
paso de las leyes políticai3 y civiles, las traspasaríamos a 
eada ipstalite; y por esto los legisladores haú acompañitdo 
las penas con las leye¡;t ·Sí, la pel)~, es la sombra de la: ley, 
eaminan juntas, y cuando cae la una, se yergue la otra, ha~ 
biondo nacido un delito ele esa. discordia. Pe.rO' la:s divipa,s 
no hacen sombra· en el mundo, aüdan solas, y su quebi:an· .. 
tamionto impune queda: no importa, allá. veremos qu~ sotn-. 

,., 
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bra larga y terrible es ésa, cuando con ojos azorados y 
caoellos clereebos sobrO su raiz, veamos y contempLemos el 
C<Jnjunto ele lllHJStraS óbras puestas ei1 la balanza de] Juez 
que no. se puede desautoriza¡· con esa fé li1enticla. . ' 

. · · Los pueblos más miserables .no son los qu0 tienen sus 
cqdigos en eorta veúet~nción, sino aquéllos qtie l.lacf)n poco 
o nJngún c:-<so del último día del hombre, ahol'a por malicia 
Y SOltura cl'e COStnmbt'PS, ahqra ·por nGgaclez O ignorancia: 
~éu~ntos habrá que ·mataríán ·a un hombre, si le e.ncontra
sen en un lugar abandonado y solo, en pudiendo burlar' el 
ojo ele! jüez munclnno?. Las leyes mandan no matar, y con 
todo le matarían; estando eiertos ele la nada venidera, y de 
que Dios no se metía <'ll las aeciones de los l10inbres: Jo que 
ternemos vúcladet·ametlt.o oR aquel jnieio supremo, aquella 

. sabiduría que nos 'ha manda.do lo que hemos ele hacer y lo 
que betiJOs de evitar, aquel amonestadot· constante que ''ie
Jlo dentro ele nosot.l'os con nombt•n de conciencia, aquelazoto 
cruel que nos lastima las entrañas cuando hemos cometido 
una acció1i ·prohibida, transgTedieiJ{io uno de los grandes 
y f!alvaclores pr<•ceptos con que o! Criador nos obligó a res
pHtanios•y amarnos mutuamente. P01; eso digo que el pue
blo clesªforadó contra los hombres, ese pueblo eon·ompiclo; 
el desaforado contra Dios, sacrí!Pgo: ~a qué dob'e quedarso 
el hombre no el el todo. pen'erso? quiero ser mil veces eo-

. rrómpido; sacrílego ni un instante. Los vicios y aün los 
crímenes, nos perdona nuestro Padre; compasivo, tierno es;· 
pero el renegar ·de sü. paterqidacl ·Y 'sü justicia, el violarle 
violando sus preceptos, el _nnvilec·erle haciéndole comparecer 
por testigo de una falsedad; esto no pPfdO!!a. 

· · Graves materias son éstas; más para respetadas que 
para tra.tacl'as por. una humilde plmüa: los que saben decir 
de Dios que la verclaH es su cuerpo y la luz su sombra, (1) 
ésos podrán apechatse a tan gralicles ·cosas: TÜ espectáculo 
del mundo me sorprende a: cada. instmúe, por más que le 
estoy viendo; el turbio raudal de las pasioties que pa'sa pot· 
delante ele !llis ojos me tien(~ atotTado; este torbellino' d.é 
malas costümbres qué por. todas partes me amenaza, me 
tiene alerta; e ind.iguado de continuo, padezco de continuo .. 
Si es alivio y· satisfa'cción el dar salida a los afectos, inten-

. téinoslo aun con la triste ·duda si valdrá o 116 el quo aleí!J
rnos· la voz contra las iniquid~des y los vicios. 

Todos los .n1andamientos se quebrantan cada día 011 to
das partes; poro este sublime precepto: no jw·ar por ol san
to nqmb1·e ele Dios en vano, es todavía 1~espotud.o a(u¡ ontl'e 
Jos hombr<'ls de más aviesas inf<;.Jlinaciones y dopt·avaclas cos
tuinbres. No jurar por el nombre de Dios 011 vittiO: osto es, 
no ponerlo anto ·ol Juez de la tierra eomo apoyo do! erimen 
o como fah;o acusador. No ]urat.· pot.• o! nomln·o. de Dios en 

(1) Platón. 
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-vano: esto es, no aél1ncarle tjlHl ha visto· lo qÚe no ha óido. 
No jurar, por el nombre de Dios ~~~ v::ino: esto es, no servir
se .de Él para consumar la injustlci"a, conclei1and0 al ii1oceo
te y. salvando al culpable. No jurar; por el llon1bre de Dios 
en vano: esto os, no sobornarle para que ·oculte la vei'clad 
-o inyonte la me11tiri No jurar por el nombre de Dios en va"'' 
JJO: esto es, no perderle el respeto haciéndole cómplice df>' 
lllWStras iniqui.clacles. Todo esto es no jurar por el santo ll0ll1• 
bró do Dios en vi1.11ó. El que perjm·a .. comete pues un gran
de crimen, unaat.rocidad más negra que· el parricidio, ya en 
él violar el manclamie11to de Dios; ya en el servirse del B~te
·no para oprimir al bueno, en obligar al Bueno a' coilspirar 
on junta del inicuo.' 

Testigos hay q~1e j'uran por Dios que tal crimen no se 
há .perpet1·ado por el delincuente verdadero; y ésto$, o nada 
:saben acerca, del puuf.o sobro que declaran con ju'ramento, 
o están palpan do la vertlacl, y la ocultan con iÍ1fernal cuida, 
do, y la me11tira saJe ele sus. labios frezca y provocando al 
juez indigno. Otro$_juran por D1ios que tal crimen s.e'•CO!ile· 
tió por un inocente, y el Juezarrastra al Galabozo al inocen• 
te, y f'l pf'rjuro queda ilnpune y .s~1.instigadot' salta de aíe~ 
gría. El testigo falso sobre la víctimu, ei comprado!' del jura~ 
mento .sobro eL t~estigo, eljuez sobcirna:do-sobrela justicia, y 
Dios sobre todos~ . . .. 

· . Elacusacló üo hirió al hotnbre cuya n1uerté persigue la 
justjcia, dice (~l testigo. No le hirió; repite el juez: N9 Jo hi
rióy murmuran en In barra Jos sobornadores. Pero Dios, eri 
voz solemne que nadiü oye por de pronto,. dice allá: Si le 
hirió! · · 

Viene el testigo y dice: Este hombre levant,óel pueblo,· 
allanó casas honradas; acometió en pandilla a sus ene'migos 
indefensós,iy llevó adelante toda clase de delitos. El juez res~ 
poncle: ·verdad: los SObOI;nadbres murmuran por lo bajo: ver
dad. Pero Di<Js 110 coú viene en ello, y a todos contradice di-
ciendo: falso! , · 

· Vi(me el testigo y dice: Yo lo ví, yo lo oí: el juez repité: 
lo vió, -lo oyó: l-os sobornadores se sonríen, y hacen· coro. Pe
ro ·Dios que ve y oye. 1i1ás que todos .dice allá: No lo vió, no 
lo oyó! ' . 

Sobornador, testigo falso, juez inicuo, venid a vuestra 
vez a ser juzgadqs, compareced ailte El que no cree lamen~ 
tira, porque es laverdad misma; ante El q\10 nose deja ven· 
cer de ruegos ni amenazas, porque es terrible y superior a 
todos; ante El que no valen sutilezas, porque no es abogado . 
.?.Por qué conclenásteis al inqcente? os pregunta en irritada y 
grande voz; ~por qué salvásteis al culpable? el perdonar es 
tttl'ibuto del Soberano y vosotr·os no lo sois: os habéis arro
jado mis facultades. Perjuro. tú. me llamaste' en mala ocasión, 

' (;o npoyaste en el nombro de tu Dios para hacer aquello que 
tougo prohibido. Juez, tú sentenciaste inicuamente, trastro
cando las pruebas, fiilgiéndolas a tu sabor y apoyando al 
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testtko faiso: • So bor,nadoi; · 'homore tres· veces p9rverso, pori 
: i. tí,epor.el testigo y por YJI ju~z, .tú traficaste con mi nomb¡·p~\ 

·lo:cpmpr¡ühe al necesitado; lo ·vendiste ·a tus pasiones: tú.se'--: 
rás tres v~ces réprobo. Sob6rnado1;, testigór. juez_, «Retir'aos;.' 

, desce!1d~d ~1 f!lego eterno, ·vosotros que fuisteis. sin· c:rri.dad,:¡ 
enemigos de Dros y de vuestros hermanos»'. Y aJas vwt.unas,J 

·inodentes les dirá: <<Venid a poseer a ·la diestra di'nni Padre.-! 
el reino que,os tiene··prómetido». . . . . . .· ' . :. ! 

. \I'Ali, miserable tráfico. de iniqui·dades en que los hombr(~~! 
· andail t.an activ.os. Ap g:;¡nancia infausta la que endqueco n! 

>los perversos! Ah prosperidad maldita la que les tiene gi'anpi 
de~ y soberbios! El día llegará, y ellos caerán, y los opri-l 

mid,()S Se Jevhntarán, Yc 'laseosas ei1tradrn en Ol'de'n, y esai 
. distribución de p1·emios y de. recompensas q_ue se v<;>dficará! 
.·ese ghin,.d}a, servirá ,de reparo de km males J)adeeidos, · del 
. castigo de IQs males irrogados. Espereinos. . 1 

~ No son· éstas vanas qüejas; lo$ malos tienen apoyos y 1 

t!')stigos, ·los>bu13nos gimen en lastimoso aislamiento: Una bas ! 

ta conspiración se ha lev'alltado, suscien.eabezas ~o sacuden 1 

. por elaire, sus ojos mira11 amenazantes; sus lenguas s,JJ.van ¡ 

cuál serpientes: plaga, plaga, Señor! Aparta de nosotro·~ esa 1 

nube de langostas; coge,. úmtá; destruye a ese pájaro n'lons~ 1 

truosO. que vuela al frente de ellas y las dirige a la devora
ción con que están asolando las costumbres: plaga, pla~·a,. 
Señor! Mira, ya se reunen, ya se aparejan al infaust~ vuelo, 
ya croajan por el aire, ya caen sobre nosotros': plaga, plaga, 

· 8eño1·! iTu Iiombre no es callado, tu brazo no es temido,. tu 
esencia no es respetada: no eres respetado, ni temido, M ca~ 
lladó, supUesto' que, ma11datarios tm.1ebeosos del demonio, 

· desplegan sus band¡mas contra la verdad y la inoceücia, a 
'las mrales se, acogen la falsedad y el crimen, Y. las llevan dés
plegad.as a tamBor batiente .contr'a la memoria de los qué 110 

· te ponen ,en olvid'o. Si les hechas úna inirada, allí se contie
nen; si les. apul1tas,con el dedo, allí quedan convertidos eu 
'ceniza. Si perdonarles tu'vieres por mejor, alúmbráies; quo 
salgan ciel ·tenebroso laberint-o en ·que andan· extraviados, 
tropezando en los vicios, cayendo en los delitos, fluhniéndose 
en el m~l de slís semejantes. · · 

·Ambato, Abt·il .td de .1920. 

Tcillet·es del Instituto «111artínez». · 
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